
aniversario

Queridos ‘AMIGOS’: 

Sí, así deseo felicitar a la Asociación “Amigos 
del Seminario”, en sus 25 años de existencia. 
Son palabras de S. Pablo que completa así: “…  
estoy seguro que Él mismo la llevará a término”.

Como yo no fui testigo del inicio, puedo 
echar flores a D. Lorenzo y a los que lo acompa-
ñaron en esta hermosa iniciativa, al tiempo que 
se realizaban obras de remodelación en nuestro 
Seminario…

Y 25 años después, valorando este camino 
de acompañamiento en la oración, la amistad, 
el compromiso y colaboración constante…, de-
seo mirar hacia adelante, al estar en un momen-
to muy especial que, de alguna forma, es seme-
jante a aquél, cuyo ‘jubileo’ celebramos.

Entonces era recomponer, adaptar, mejo-
rar el edificio del Seminario que, como algo vi-
sible y constatable, asoció a tantas personas 
cristianas, comunidades parroquiales y religio-
sas, movimientos apostólicos… La Asociación 
“Amigos del Seminario” sirvió de fermento, de 
conciencia, de sensibilización, de cauce y ayu-
da inestimable para que toda la Comunidad se 
pusiera manos a la obra.

Ahora vivimos otro momento, más hondo y 
difícil si cabe. Y todos los que amamos al Se-
minario hemos de volver a ponemos en esa 
misma actitud de antaño para que lo que pa-

rece imposible, con la ayuda de Dios, se lleve 
a término.

Sabemos todos la situación de nuestro Se-
minario necesitado, vocacionalmente, de un im-
pulso y de respuestas generosas de jóvenes y 
adolescentes animados por sus propias familias 
y otros educadores en la fe, ‘asociados’ espiri-
tualmente con este objetivo, que nuestro Obis-
po, D. Gerardo, ha propuesto para ¡YA!: “La pro-
moción, animación y cultivo de las vocaciones 
sacerdotales no es sólo misión de los que están 
en el Seminario… Es tarea de todos los que for-
mamos la comunidad cristiana, y especialmente 
de todos los actuales sacerdotes, buscar, ani-
mar y acompañar a quienes podamos dejar el 
testigo de nuestra misión evangelizadora como 
animadores y presidentes de cada comunidad 
cristiana”.

Esta comunión de todos los cristianos, 
conectada y empujada desde la Asociación 
“Amigos del Seminario”, de nuevo fermento, 
conciencia, y sensibilización para la oración, 
amistad, colaboración y constante compromi-
so…, miraría los próximos 25 años con espe-
ranza de que el Seminario volviera a recrearse, 
acogiendo a los sucesores de los sacerdotes 
que hoy sirven a nuestra Iglesia diocesana.

Nosotros y el Señor…  ¡¡mayoría absoluta!!

Pedro López de la Manzanara
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“El Señor que inició en vosotros una obra buena…” 



Veinticinco años TRES OBISPOS
Mis queridos amigos: “Amigos del 
Seminario”

En mi calidad de testigo de 
estos 13 años últimos de la efe-
méride que celebramos, dejad-
me expresar mi agradecimiento 
eclesial, pues toda la comunidad 
diocesana se ha beneficiado de 
vuestro incansable trabajo de ha-
cer visible el Seminario y de recor-
dar sus necesidades económicas. 
Además de que venís actuando 
“como el sastre del Campillo que 
además de la tela ponía el hilo” 
digo el hilo de vuestros esfuerzos 
económicos personales en favor 
del Seminario.

En multitud de ocasiones he-
mos notado, y muy especialmente 
los Formadores y los Seminaris-
tas, vuestra cercanía, la cercanía 
mejor, que es la oración constante 
por el futuro de nuestra querida 
Diócesis, pues un Seminario fuer-

te, numeroso y abierto a todos, es 
la mejor garantía de que el Evan-
gelio se va a seguir anunciando 
con coherencia de vida, la comu-
nidad eclesial va a ser atendida y 
el testimonio de la caridad fraterna 
esta asegurado.

Por último tres cosas: la pri-
mera pedir mil perdones porque 
mi presencia en vuestros actos 

tendría que haber sido más cons-
tante; la segunda mi personal 
agradecimiento de obispo por 
vuestras innumerables atenciones 
y tercera mi oración para que si-
gáis extendiendo la asociación en 
todos los rincones de la Diócesis.

Con mi bendición de obispo emé-
rito.

+ Antonio Algora

Queridos amigos del Seminario: 

Agradezco mucho vuestra visita e invitación a 
participar en el recuerdo del nacimiento de vues-
tra Asociación, tan importante, estimo yo, para la 
Diócesis. 

¡Muchas felicidades! Seguid trabajando, sin can-
saros, en una actividad tan importante para la vida de 
la Iglesia diocesana: suscitar y ayudar en la forma-

ción de los sacerdotes. ¡Adelante!.¡Dios está con 
vosotros! 

Siento mucho no poder estar físicamente en los 
actos que tenéis programados. Estad seguros de 
que estoy con vosotros y con todos los miembros de 
la Asociación, en todo lo que proyectáis y vivís en 
los próximos días. Contad, eso sí, con mi presencia 
espiritual y oración. 

Yo sé que el Seminario conoce y estima mucho 
vuestra labor y trabajo; y que vosotros trabajáis en 
situación de proximidad, sobre todo con los formado-
res y educadores. 

Que Dios os siga bendiciendo; y que podamos 
contemplar cómo el número de vocaciones para el 
sacerdocio y la formación para este ministerio en 
nuestra Iglesia aumenta en número y, sobre todo, en 
perfección de preparación. 

¡Que Dios os bendiga! 
D. Rafael Torija de la Fuente 

(Obispo Emérito)Entrega de premios. Concurso 2002

Día del Monaguillo



Veinticinco años TRES OBISPOS TRES OBISPOS Veinticinco años
MI MÁS CORDIAL FELICITACIÓN Y MI GRATITUD

El cumplimiento de veinticinco 
años de existencia de cualquier en-
tidad o asociación es un motivo más 
que suficiente para expresar la más 
cordial de las felicitaciones por todo 
ese tiempo y por lo que se ha vivido 
durante el mismo.

Este año se cumplen veinticinco 
años de existencia de vuestra “Aso-
ciación de amigos del Seminario de 
Ciudad Real”. Veinticinco años de 
entrega, generosidad y cariño ha-
cia el Seminario y a cada uno de los 
seminaristas que, a través de todos 
estos años, han pasado por el Semi-
nario Diocesano de Ciudad Real y han 
ido recorriendo el itinerario vocacional, 
recibiendo una auténtica educación  
integral, es decir, siendo educados hu-
mana y cristianamente como pide la 
vocación al sacerdocio.

Habéis gozado y disfrutado 
cuando el Seminario estaba lleno de 
chicos que desde muy pequeños 
correteaban por las amplias galerías 
del mismo. Habéis disfrutado cuando 
esos niños se hacían mayores y veían 
cumplidos su sueño de ser sacerdo-
tes. Os habéis alegrado con ellos, con 
sus familias y con toda la Diócesis, 
porque esta Iglesia Particular de Ciu-
dad Real seguía teniendo nuevos sa-
cerdotes cada año. Os habéis sentido 
orgullosos de ver la ilusión con que 
cada año el número de sacerdotes jó-
venes, tan necesarios en todo tiempo 

y lugar, seguía siendo una realidad en-
tre nosotros. 

Gracias por tanto amor desinte-
resado hacia el Seminario y los se-
minaristas. Gracias porque también 
hoy, cuando cumplís estos veinticinco  
años de existencia, seguís derrochan-
do amor y ternura hacia el Seminario. 

Hoy, lo mismo que siempre, el Se-
minario es algo muy querido por vo-
sotros y seguís haciendo por él lo que 
más necesita en este momento: pro-
mover las vocaciones sacerdotales en 
corazones jóvenes y generosos, que 
quieran tomar el testigo de los que han 
sido ordenados y que vosotros habéis 
conocido durante estos años.

Mi más cordial felicitación por el 
cumplimiento de vuestras bodas de 
plata como “Asociación de amigos 
del Seminario” y mi mayor gratitud a  
cuantos formáis la misma, por vuestra 
generosidad, buen hacer y amor por el 
Seminario y su tarea formativa.

Hoy, tal vez más que nunca, el Se-
minario sigue necesitando de vuestro 
apoyo, de vuestro cariño y de vuestra 
colaboración en la tarea importante de 
hacer llamada a todos esos jóvenes 
que sienten en su corazón la llamada 
del Señor; jóvenes que necesitan ser 
valientes para dar el paso y respon-
der con generosidad a la llamada que 
sienten que Dios y las necesidades 
de los hermanos les hacen. Ellos ne-
cesitan el estímulo y la animación de 
alguien como vosotros, que desde 

vuestra valoración de la importancia 
de su misión y desde vuestro apoyo 
cariñoso, les ayudéis a descubrir que 
merece la pena ser sacerdote, que 
esta sociedad materialista que pres-
cinde de Dios, sigue necesitando a 
los sacerdotes, necesitando personas 
como ellos que hablen a los demás de 
Dios, que entreguen su vida a anun-
ciar a todas las gentes la salvación y 
la presencia de Dios en medio de no-
sotros.

Seguid valorando a los sacerdo-
tes y derrochando amor y cariño al 
Seminario y a cada uno de los semi-
naristas, y seguid orando “al Dueño 
de la mies que envíe obreros a su 
mies” ( Lc.10,3), para que a la Iglesia 
y a nuestra iglesia particular de Ciudad 
Real, nunca le falten los sacerdotes 
necesarios para alimentar la fe en quie-
nes ya la viven, suscitarla en quien no 
la tienen y acompañar a quienes más 
lo necesiten para que puedan descu-
brir, que Dios les ama y se interesa por 
ellos, estén en la situación que estén.

Mi más cordial felicitación por 
vuestros veinticinco años, dando amor 
y cariño al Seminario, mi gratitud más 
sincera por ello, a todos cuanto inte-
gráis esta Asociación y mi deseo que 
sigáis en  la misma tarea durante mu-
cho tiempo.

Vuestro Obispo 

+ Gerardo Melgar Viciosa
Obispo Prior de Ciudad Real

Comunidad de Bachillerato con D. Gerardo

Encuentro David



Agraciado, luego agradecido

El tiempo no pasa en balde, siempre deja huella; por-
que a través de él se van concretando tus posibilidades 
reales, fruto de las decisiones que las circunstancias te 
van urgiendo. No eres propiamente tú el que te realizas, 
sino los otros, personas y acontecimientos, los que de-
sarrollan las capacidades que tú pones en juego. 

Veinticinco años de sacerdocio es un tiempo pru-
dencial para sentir cómo las diversas relaciones me han 
ido configurando, dejando su impronta en mi disponible 
persona. 

Han sido las comunidades parroquiales que me han 
acogido, los compañeros de sacerdocio que me han 
acompañado (particularmente en los ‘in solidum’), al-
gunos fieles laicos con los que he compartido tarea, las 
responsabilidades pastorales encomendadas… Ellos, 
como providencia divina, han alentado mi fidelidad inclu-
so a pesar de mí mismo.

Es momento de homenajear a todos aquellos que han 

pasado por mi vida y han mantenido en-
cendido el pábilo vacilante de mi vo-
cación. Y hacia los que, en ocasiones, he 
omitido mi agradecimiento. Por eso huyo 
de celebraciones personales, porque no 
ha sido mérito propio sino de la misericor-
dia de Dios a través de los aconteceres 
de la vida.

La distintas situaciones, y aún aqué-
llas circunstancias más dificultosas o que 
condicionan el querer, han ido labrando mi 
vida, siempre amenazada por la cómoda 
mediocridad de tantas alabanzas pasaje-

ras, y por la rutina cotidiana que te ata a lo de siempre. 
Pues la acumulación de experiencias no evita el riesgo 
de ‘acostumbramiento sacerdotal’. 

Doy gracias a Dios por no resistirme en exceso al 
cambio, porque me dejo actualizar, porque sigo ‘en-
ganchao’, porque más o menos ‘mantengo el tipo’, y por-
que hasta ‘disfruto de ser cura’; y pido perdón por mis 
pecados y debilidades y, sobre todo, por mis omisiones 
de ayuda y de consuelo. ¡Hay tanto que no hago por te-
ner tanto que hacer!

Sigo haciendo mía la respuesta de Régula y de su 
marido Paco el Bajo ante las órdenes de don Pedro el 
Périto, en el libro de Delibes ‘los santos inocentes’: “ae, 
a mandar, don Pedro, para eso estamos”. Pero cambian-
do el contexto de sumisión esclavizante por la actitud 
de obediencia del que se sabe y se siente hijo querido.¡ 
Gracias!

Joaquín Gutiérrez Villar 

¡¡Hola amigos!! Soy Pedro Ju-
lián natural de Ballesteros de Calatrava 
y estoy en  el Seminario, en la comuni-
dad de Fundamentación, que este año 
la formamos solo dos; Gabriel Rojas, 
del Torno, y yo, además de nuestro for-
mador, D. Eustaquio. 

Es un año no académico donde 
realizamos numerosas actividades; 
deporte, inglés, manualidades, lectura, 
música… pero lo más importante es 
que todos los días tenemos oración y 
reflexión, para así durante el año poder 
responder a la pregunta: ¿Cuál es mi 
vocación?

Es un año que nos permite parar.  
Así podemos pensar y reflexionar so-
bre lo que buscamos en la vida para 
conocernos a nosotros mismos y, lo 
que es más importante, para pensar 
sobre nuestra felicidad. Dios es nues-

tro Padre y como tal quiere que sea-
mos felices, y  en este año debemos 
buscar lo que nos va a hacer felices en 
nuestra vida; eso es la vocación.

Antes de entrar al seminario he 
estado haciendo otras actividades 
siempre como cristiano y pen-
sando en hacer el bien a los demás, 
cosas que también me han hecho 
muy feliz.  Y ahora en el Seminario, 
aunque solo llevo 2 meses, os puedo 
asegurar que estoy  comprendiendo 
por qué tenía esa entrega hacia los 
demás, por qué hacía todo lo que 
hacía. Estoy entendiendo el sentido 
de mi vida y os aseguro que no he-
cho nada de menos lo anterior. Solo 
de pensar que, si Dios así lo sigue 
queriendo, seré un día sacerdote ya 
tengo la mayor alegría y por tanto 
soy y seré muy feliz.

Celebración San Juan de Ávila 2016

Comunidad Fundamentación 2016-2017

Veinticinco años AYER Y HOY



Ciudad Real, noviembre de 2016

Lo mismo que en la vida per-
sonal hay momentos de soledad 
en que no percibimos la presencia 
consoladora de los demás, algo pa-
recido sucede en las instituciones; 
momentos de decadencia, o de ais-
lamiento, o de falta de claridad en 
metas o en medios, etc. 

He vivido veintinueve años en el 
Seminario como rector del mismo. 
Una experiencia muy de agrade-
cer que ha enriquecido mi vida 
y me ha acercado al Señor. Pero 
con dificultades. El Seminario pue-
de aislar y encerrar a los que en él 
entregan sus vidas. Es muy distinto 
a la parroquia, donde no tienes esa 
responsabilidad de discernir y de 
juzgar una vida en lo relativo a la vo-
cación; donde la convivencia abier-
ta y gratuita es más densa y abun-
dante. He tenido la suerte inmensa 
de compartir esa tarea con compa-
ñeros excepcionales, verdaderos 
amigos, pero ese mutuo afecto no 
era suficiente para romper los mu-
ros y abrir puertas a la amistad.  

Y pensamos entonces hacer una 
“colecta” para entregar nuestros 
amigos al Seminario, para com-
partir con ellos y sentir su aliento, 
su presencia, su afecto. Más allá 
de motivos económicos o de pro-

moción vocacional, incluidos por 
supuesto, el nacimiento de los Ami-
gos del Seminario fue una entrega 
de nuestros amigos, los amigos de 
los formadores, al Seminario, fue 
un acto de amistad compartida 
que sea abría y se ampliaba. Fue 
una “colecta pro Seminario” donde 
echamos en la bandeja lo más que-
rido, nuestras amistades.  Tengo en 
la mente y en corazón a las perso-
nas que respondieron a la invitación 
y que se vincularon con el Semina-
rio yendo más allá de lo que pide 
la pertenencia a la Iglesia y la im-
portancia de la vocación sacerdotal 
para la misma. Muchos de aquellos 
seguís en la brecha, dando vuestra 
amistad a esta comunidad y abrien-
do cauce para ampliar sus relacio-
nes sociales de todo tipo.

Conservad y profundizad 
ese título de AMIGOS. Estad cerca 
sin ser notados más de la cuenta, 
como los verdaderos amigos. Ani-
mad con vuestro afecto a los se-
minaristas; los conocéis uno a uno 
de encuentros, viajes y tareas de 
promoción vocacional. Desde esa 
amistad sería bonito y útil que les hi-
cierais llegar lo que vosotros, laicos, 
esperáis de un sacerdote, lo que os 
duele en nuestras vidas, lo que ale-
ja a algunos, lo que podemos apor-
tar al Pueblo de Dios. 

Y quizás, en estos momentos, 
podríais ir más allá en la promoción 
de vocaciones. Es un momento crí-
tico para la Diócesis. Los formado-
res y los mismos seminaristas es-
tán empeñados desde hace mucho 
tiempo. Pero el Señor, mediante la 
voz del Obispo, nos pide a todos un 
empeño aun mayor. ¿Qué podríais 
hacer hoy como Asociación de 
amigos del Seminario para subra-
yar aún más la importancia de esta 
dimensión del Pueblo de Dios? Se-
guro que si hacéis silencio y oráis 
juntos, el Señor os sugerirá algo, 
y algo eficaz para despertar en to-
dos los miembros de nuestra Igle-
sia la necesidad de pedirlo al Señor 
y también de interpelar a personas 
capacitadas y quizá llamadas. 

Gracias y que el Señor os bendi-
ga, Amigos. 

Lorenzo Trujillo Díaz

Conferencia en San Pablo 2016

Convivencia 2001

Veinticinco años AYER Y HOY AYER Y HOY Veinticinco años



Soy miembro de la Asociación” 
Amigos del Seminario” desde su 
fundación, hace veinticinco años, 
asociación que nace con un ideal, 
cual es, la ayuda al Seminario en el 
aspecto económico, alentador, testi-
monial y de oración por las vocacio-
nes sacerdotales.
Siempre he tenido muy presente, 
que todos estamos obligados a apo-
yar aquellos jóvenes que un día han 
de ser nuestros pastores, y según 
el mandato de Cristo, “La mies es 

mucha, y los obreros pocos. Rogad, 
pues, al Dueño de la mies que envíe 
obreros a su mies”. Lucas 10:2, he 
rezado y rogado al Señor, por las vo-
caciones sacerdotales y religiosas, 
tanto a nivel personal, como en co-
lectividad (eucaristías, reuniones de 
grupos, etc.). 

Creo que ha llegado la hora en la 
que, el laico cristiano, piense, que el 
Seminario, es el corazón de la Dióce-
sis y tome conciencia de que debe 
involucrarse seriamente, participan-

do y colaborando en todo aquello 
que sea necesario para alentar y 
potenciar el aumento de vocacio-
nes sacerdotales, tanto a nivel per-
sonal como parroquial. Es necesario 
conocer muy de cerca, las necesida-
des e inquietudes del centro, tratan-
do de ser “Amigo del Seminario”. 

Durante el tiempo que he sido ca-
tequista de los jóvenes que quieren 
confirmarse, he procurado desarrollar 
el tema de la vocación sacerdotal, 
desde la Pastoral Vocacional, tratan-
do de crear un clima participativo en 
donde el joven sepa valorar el inmen-
so don que Dios concede a aquel 
que es llamado a la vida consagrada 
y religiosa. He tenido muy presente 
en mi vida, que como cristiano mi la-
bor ha sido y será con la ayuda del 
Señor, sembrar, ya que otros recoge-
rán aquello que se ha sembrado.
Desde este breve y humilde comen-
tario, totalmente personal, hago una 
llamada de sensibilización con el 
Seminario a través de la Asociación 
“Amigos del Seminario”.

Agustín Martínez Arenas

¡Estamos celebrando el 25 aniversario de la Asocia-
ción. ¡Cómo pasa el tiempo! En realidad los años no es 
lo importante, lo esencial es la tarea y el cómo va permi-
tiendo el Señor que vayamos realizándola; porque solo 
El es conocedor real de la “brega” y de los resultados, 
así como de los porqués y para qué de los acontecimien-
tos y las circunstancias que se van dando en nuestras 
vidas.

Todo lo que nos pase antes ya ha pasado por su Co-
razón y ha sido permitido: aceptémoslo y guardémoslo en 
nuestro corazón a imitación de nuestra Madre María Santí-
sima ¿Habrá corazón de mujer que nos ame más y mejor?

Dejemos al Dueño y Señor que haga su trabajo: nos 
recoloque, sane y purifique, sobre todo lo que vamos a 
sacar en nuestras tareas “¡Dulce locura de misericordia: 
los dos de carne y hueso!” 

Un sacerdote nos contaba que un misionero en África 
estaba traduciendo al dialecto “songhai” el Evangelio y 
como no encontraba la palabra Creo acudió a un Afri-
cano convertido al cristianismo. Aquel hombre después 
de pensar unos momentos le insinuó al misionero: “¿no 
quiere decir eso... oigo en mi corazón?” 

Insinuar... proponer a veces... interpelar otras o mos-
trar los sonidos y el latir de nuestro corazón, amado y 
amante, para la entrega total y realización de una vida al 
servicio de la Iglesia “esposa amada hasta el extremo”.

En esta tarea vocacional no importan los años ni el 
sitio: todos desde donde estemos podemos ayudar.

Por eso solo puedo dar gracias a Dios por la existen-
cia de estos “amigos” que me ayudan a mostrar el so-
nido de mi corazón cuando oigo la palabra Seminario 
Diocesano.

Un fuerte abrazo

Jesusa Zamora

Excursión a Siguenza 1996

Convivencia en San Lorenzo de Calatrava 2007

Veinticinco años AMIGOS



25 AÑOS.- GRACIAS

¡Cuántas cosas! ¡Cuántos mo-
mentos entrañables! ¡Cuántas perso-
nas por las que dar gracias!... sí, dar 
gracias porque estos 25 años están 
llenos de “rostros” que me han he-
cho experimentar la grandeza de la 
Iglesia y me han ayudado a quererla 
cada día más y a querer y valorar a 
sus sacerdotes y todo esto dentro de 
la Asociación.

Porque en ella -con las activida-
des que se programaban para llevar 
a cabo sus objetivos: rezar por to-
das las vocaciones; estar cercanos 
al Seminario y a sus necesidades, 
convivir y rezar con los seminaristas, 
entre otros…-, se ha establecido una 
entrañable relación y me ha hecho 
caminar junto a tantas personas…

Personas como: Lorenzo, Pedro, 

Rafael, Antonio, Manolo, Jesús, Basi-
lio, Elia, Maruchi, Ángela, Mª Fernan-
da, Rosa, Pilar, Petri..,  que me han 
“obligado” a preocuparme por las 
“cosas” del Seminario porque ellas 
mismas lo estaban y me lo transmi-
tían con su interés,  sus actitudes,  
sus preguntas y sus necesidades…, 
y con los pequeños gestos  de otros 
muchos más anónimos que han con-
seguido que, lo que nos proponíamos 
entre todos, llegaran a buen puerto.

¡Cómo no recordar:
• Las excursiones a: Cáceres, 

Segovia, Zaragoza, Granada, Se-
villa…, y así hasta 23 lugares de 
fuera de nuestra provincia, pero 
también las que hemos a: Alma-
dén, Vva de los Infantes, Albalade-
jo, Fontanarejo, Tomelloso, entre 

otras… para conocer la realidad 
en la que viven nuestros sacerdote

• Los Concursos de Pintura, Re-
dacción y los más recientes de 
Power Point y Vídeo, con la amplia 
participación en la convocatoria y 
en la entrega de premios

• Las Conferencias, las Vigilias 
de Oración, la exposición de foto-
grafías antiguas del Seminario, la 
colaboración con el propio Semi-
nario, …,! 
Y así tantos los momentos vivi-

dos que me llevan a EXPRESAR MI 
ACCIÓN GRACIAS primero al Señor 
que me ha puesto en el camino a la 
Asociación y luego a todos los que 
me han permitido formar parte de un 
“pedacito” de su vida. 

Marily Richard

¡Hablar de la Asociación de los Amigos del Seminario 
va unido a hablar de nuestra relación con el seminario. 
La primera vez que pasamos al seminario fue  gracias a 
un amigo que había sido seminarista. El insistía en que 
podíamos pasar pero para nosotros era un lugar extraño.

Pasarían años y comenzamos a ir al seminario 
porque  comenzó un curso de formación de la Biblia en 
el que estudiamos el Evangelio de san Juan (¡al final se 
ese curso nos casamos!). Así fue como comenzamos a 
conocer a los formadores, a los seminaristas, al rector,  a 
las hermanas franciscanas, al portero, a los profesores; 
así como la vida del seminario y comenzamos a partici-
par de sus celebraciones.

Un buen día, una buena amiga nos dijo lo que era la 
asociación y nos invitó a formar parte de ella. Y después 
de un tiempo empezamos a colaborar primero económi-

camente y luego en su organización. Desde entonces,  
ha sido un gozo seguir participando en las activida-
des y celebraciones, pero ahora de una manera espe-
cial;  como amigos del seminario. 

Qué gozo en tantas ordenaciones, en ritos de admi-
sión y acolitados, cuántos buenos ratos rezando en los 
vía crucis y vigilias, qué buenos días compartidos con los 
sacerdotes de nuestra diócesis en las excursiones y en 
las excursiones a las Edades de Hombre. Y lo mejor de 
todo, muchas de estas cosas las hemos podido hacer 
en familia con nuestros hijos. A ellos les encanta ir al 
seminario. 

Damos gracias a Dios por cada seminarista,  y por 
cada sacerdote. 

Familia Sánchez Marín

Excursión a Ciudad Rodrigo 2006 Excursión a Sevilla 2016

Veinticinco años AMIGOS AMIGOS Veinticinco años



aniversario

amigosdelseminariocr@yahoo.es 

• Cadena de oración  por las vocaciones
Todo el curso

• Conferencia: D. Lorenzo Trujillo Díaz
8 noviembre 2016 en San Pablo

• Teatro:
11 de febrero del 2017

• Excursiones:
26 y 27 noviembre 2016 a Sevilla
25 marzo 2017 a Cabañeros

• Exposición de fotos, planta baja del Obispado
Marzo 2017

• Elaboración video 
Recogiendo la “vida” de la Asociación

• Concursos redacción, pintura, power- point
Marzo 2017

• Eucaristía final de curso de acción de gracias.
Junio 2017
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